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				Prólogo

				Las historias son como un iceberg: desde el exterior se puede apreciar la superficie del contenido, pero conforme nos sumergimos en el mar veremos la enorme pieza que no se puede contemplar a simple vista. Aunque, por mucho que no podamos ver los dos lados, o nos neguemos a hacerlo, no significa que no existan. Lo peor es que la parte más profunda suele ser la más importante y, muchas veces —la mayoría—, es difícil saberlo exactamente todo.

				Esta historia empezó justo en el instante en el que nací. Mi vida fue entregada junto a un destino, o al menos el que me habían dado ellos, y desde que tuve consciencia mi cabeza se convirtió en un laberinto de probabilidades y consecuencias. Me abruma pensar en las vidas que caerán, la sangre que se derramará y las lágrimas que resbalarán por nuestras mejillas.

				Aquellos que dictaron mi vida, mi propia familia, me hicieron olvidar mis instintos. Y si no hubieran silenciado la voz que sonaba en mi interior, si no me hubieran metido en la cabeza lo que era y debía ser, no me habría encabezonado en serlo. No sabía quién era y mucho menos me veía de la forma que, se suponía, tenía que ser. Por eso, escuchar a los demás fue mi principal error.

				Tenía la certeza de que mi destino me quedaba dema-siado grande, porque no era el que habría querido tener, pero ¿quién tiene la vida que desea?

				Ahora, gracias a todas las personas que me he cruzado en el camino, sé que las casualidades no existen y que nada es 

			

		

	
		
			
				lo que parece. Por eso estoy segura de que mi destino no me quedaba grande, sino pequeño.

				Soñaba con una vida contigo, con conseguir la que te merecías y con construirnos un futuro. Supongo que mi sueño se convirtió en una pesadilla y que es cierto lo que dicen: se tarda años en construir la confianza, pero segundos en derrumbarla. Así como en segundos convertiste mis sueños en pesadillas y así como destrozaste la imagen que tenía de ti…

				No os preocupéis, no temáis, esta no es una simple his-toria de amor. Como he dicho, hay dos lados en cada iceberg, y eso es lo que me llevó al precipicio…

			

		

	
		
			
				Capítulo 1

				Desde la lejanía del bosque se escucha el relinchar de los caballos y cómo sus cascos golpean la piedra del suelo. Entre las tiendas de los mercaderes, se pueden ver a los temibles caballeros oscuros observando a la muchedumbre, con la cabeza bien alta, como si les quedara algún honor. No puedo evitar sonreír. Los soldados son tan fieles al rey que sus miradas se han manchado con la sangre de sus víctimas. Vienen al poblado a regodearse de la gente pobre que los miran atemorizados, a modo de burla.

				Apoyo el brazo en el marco de la ventana y la cara en el puño de la mano retomando la pesada lectura que intento terminar. Sin embargo, una nota musical suena en mi cabe-za y hace que eleve mi mirada, de nuevo, hacia la ventana. Cuando toco el vidrio, este comienza a congelarse mostrando el camino de un único copo de nieve… Como si intentara comunicarse conmigo.

				Astrid suspira, despertándome de mis pensamientos y provocando que, de un salto, vuelva a ceñir mi mirada en la lectura.

				—¡Eyra! —grita Indivar con voz severa entrando por la puerta.

				Astrid está ocupada cocinando, por lo que no escucha la entrada a gritos de mi hermana. Entonces, mientras se coloca sus guantes, Indivar da unos pasos hacia mí.

				—Eyra, ¿podrías dejar de holgazanear y ayudar?

				Indivar se coloca su caperuza y después se acerca a mí 
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				cerrando mi libro para que le preste atención.

				—¿Me has escuchado? Andamos cortas de plantas me-dicinales. Tú, al bosque, ahora. —Asiento, dejando el libro sobre la estantería y echándole una corta mirada a Astrid.

				—Aquí tienes, cielo. —Astrid me entrega un trozo de pan y un vaso de agua. Me acaricia mi melena rizada blanca y se quita el delantal.

				Me siento en la silla, tirando de uno de los hilos de mi vestido violeta casi gris.

				—¿Qué? —Veo cómo Astrid acaricia el rostro de porce-lana de Indivar.

				—No seas tan dura con ella, es solo una niña. —Saca su cabello rojizo, despeinando su moño—. ¿Estás segura de que quieres ir tú al mercado?

				Indivar asiente suavizando su mirada y se sienta a mi lado, haciendo el amago de sonreír.

				—Lo siento. —Frena mi mano ocupada con el hilo y la aprieta con cariño—. Gracias por estar ahí, no sé qué habría hecho sola… Ten cuidado ahí fuera.

				Dicho esto, me levanto y cubro mi rostro con mi cape-ruza, similar a la de Indivar, y me despido con una sonrisa.

				Mientras paso por el camino de tierra dirección al bosque, no puedo evitar recordar la mirada de Indivar. Le perdonaría cualquier enfado o palabra mal dicha porque debe ser difícil criar a una niña, y más a una que tiene un propósito en la vida. Siempre que me paro a pensar en mi destino me la imagino a ella salvándome. Sé que piensa igual que yo cuando creo que sería más capaz de hacerlo. Y es que sé que el reino espera algo más, una luchadora como Indivar, no una chica insensata como yo. Por eso nunca me enfado con ella, no realmente.
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				Aunque, si me lo preguntáis, no creo que ese día llegue. Indivar se ha habituado a llamar a esto vida; para mí, no lo es. ¿Es vida estar escondidas con miedo a ser asesinadas o a algo peor? Sí, puede que para mi hermana la guerra haya acabado, pero yo no estoy tan segura. Cada vez que cierro los ojos puedo oír los gritos de dolor y lo llantos amargos por la pérdida.

				Mi hermana me contó lo que ocurrió el día que yo nací, y nunca he logrado entender cómo mis padres, dos personas que se amaban, se hubieron declarado la guerra de una forma tan abrupta. Supongo que es cierto que del amor al odio solo hay un paso, y ese paso fui yo. Pero ¿por qué yo? Se supone que debo matar a mi padre, ¿con qué?, ¿con mi don de cam-biar mi aspecto?… Nunca lo he entendido y, probablemente, nunca lo haré.

				Me paro justo delante del trozo de madera roída con las letras casi borradas y la hiedra creciendo a su alrededor. Tal como suena, no mucha gente se atreve a entrar, ya que se trata de un lugar donde puedes perderte fácilmente. Sin embargo, para mí es el más hermoso que conozco, aunque, claro está, solo conozco dos lugares. A diferencia del centro del pobla-do, aquí no se aprecia la corrupción; la hierba está húmeda y los pájaros cantan sobre las ramas de frondosos árboles y arbustos. Pero, sobre todo, destaca el olor a aire puro, fresco y salado.

				Apoyo mis rodillas en la mullida tierra, dejando la tela de mi ropa descansar. Recojo un par de tallos y, entonces, un fuerte golpe provoca que el suelo tiemble. Freno mi mano unos segundos, frunzo el ceño y cuando vuelvo a inclinarme, dos gritos de distintas voces rebotan en los troncos de los árboles. Me levanto de inmediato y camino escondida detrás 
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				de ellos hasta llegar al abismo. Nada. No se ve más que las olas chocar con las rocas.

				Unas voces aparecen, lejanas, detrás de mi espalda, así que, sin pensarlo dos veces, me subo a lo alto de un árbol. Dos muchachos de similar edad andan por el camino y discuten en voz baja. Echo un rápido vistazo a sus cuerpos, llegando a la conclusión de que no parecen un peligro. Por lo tanto, cierro los ojos armándome de valor y bajo de un salto. Con mi mente, doy la orden de cambiar mi aspecto, por si acaso resultan ser peligrosos.

				Primero veo al rubio, el mismo que avisa al otro de mi presencia. Su cabello rubio ceniza, despeinado y en punta deja entrever unos ojos color avellana. Es pálido, largo y es-cuálido, con una tierna y torcida sonrisa. Ambos llevan unas ropas fuera de lo normal.

				A continuación, se gira el moreno, pudiendo observarle mejor. Su cabello negro, peinado de la misma forma que el otro, se ve mucho mejor en él. Sus ojos, de un claro aguama-rina, resaltan sobre su tono cálido de piel. Es mucho más alto que su acompañante. Su prominente altura y su espalda ancha me recuerdan a alguno de los soldados de mi padre, así que doy pasos desconfiados.

				—Saludos, yo soy Asher, y este es Keeran —empieza a hablar de forma curiosa. A saber qué se le está pasando por la cabeza—. Venimos en son de paz. —Sonrío divertida.

				—Ya veo, en caso contrario llevaríais armas. Como esta. —Abro mi capa mostrando la daga atada a un pequeño cinturón. Asher, el rubio, retrocede temeroso. 

				«Como si fuera para tanto».

				—Estamos buscando a alguien… —la voz de Keeran suena profunda, causando un escalofrío que recorre toda mi 
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				espalda—, a un hombre.

				—¿A un hombre? Tendréis que ser más específicos. —Intento disimular la chispa de miedo de ser reconocida.

				—No sabemos dónde estamos ni dónde está él.

				—¿De dónde venís, pues? —Ambos se miran, sin saber qué contestar.

				—Venimos de otro mundo. —Asher avanza y yo me asombro por su respuesta, sin saber qué creer.

				—¿De otro mundo, decís? ¿Y qué clase de hombre an-dáis buscando?

				—Un soldado. Mi padre. —Habla el moreno dejándo-me, de nuevo, perpleja.

				—Eso sí es imposible.

				—Necesitamos encontrar a mi padre, ¿quieres ayudar-nos, sí o no?

				—Aunque quisiera, no podría. —Nuestras miradas se conectan, a pesar de que mi rostro está escondido.

				—Asher, salgamos de este bosque. —El moreno le da una palmada al rubio, empujándolo hacia una dirección, pero antes me observa con la boca entreabierta.

				—Buena suerte con ello. —Mis palabras frenan a los muchachos—. No podréis salir si desconocéis el bosque, está encantado.

				—Sí, claro —se burla el moreno, elevando una de sus pobladas cejas.

				—¿En serio vas a decir que esto no es raro? Hemos atra-vesado un portal hasta aquí, ¿no crees que deberíamos hacerle caso? —murmura el otro.

				Yo me aclaro la garganta y paso entre los dos, para ini-ciar la vuelta a casa. El moreno resopla, pero, aun así, deciden seguirme. De fondo escucho el sonido de la tierra debajo de 
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				su calzado y un suave murmullo protestante producido por el moreno.

				No puedo evitar darle vueltas a algo que ronda en mi cabeza: ¿otro mundo aparte de este? ¿Es eso acaso posible? Mi corazón late con fuerza, resonando en mi garganta.
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				Capítulo 2

				Durante el camino hacia el poblado lo único que ocupa mi mente es la idea de otro mundo. Nunca me he planteado si hay vida más allá de las estrellas porque siempre he estado ocupada pensando si la hay más allá del este de la península.

				Después de un buen rato y varias quejas por parte de los desacostumbrados turistas, comienzo a escuchar el revuelo del mercado. Me doy media vuelta, quedando de frente a ellos, y sonrío, como si pudieran verme.

				—Bienvenidos a Moorland. —Ambos contemplan su alrededor con asombro. Admiro los claros ojos de Keeran, viendo en ellos reflejado el ajetreo. Así incluso parece boni-to—. O lo que queda de él.

				—Entonces, ¿dónde puedo encontrar a mi padre? —me pregunta él, seco y apenas sin parar sus ojos en mí. Elevo mi mirada hasta encontrarme con la suya.

				—No lo puedo saber con certeza, puede que…

				—¡Eyra! —Pongo los ojos en blanco al escuchar, detrás de mi espalda, refunfuñar a mi hermana. Respiro profunda-mente antes de darme la vuelta—. ¿Qué se supone que haces aquí? ¿Quiénes son estos hombres? ¿Podrías responderme?

				—Si me dejaras, quizá. —Indivar baja su mirada hasta sus botas, que se asomaban por su vestido negro—. Los he encontrado en el bosque, están buscando a su padre.

				—Pues buena fortuna. Nos vamos. —Tira de mi muñe-ca, pero, inmediatamente, me zafo.
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				—No somos de aquí, no sabemos por dónde empezar. —Los soldados de mi padre llegan sobre sus caballos, lla-mando mi atención y la suya—. Quizá por ahí. —Coloco mi mano en el pecho de Keeran, cerrándole el paso y obligándole a mirarme.

				—No sería buena idea. —Me dirijo, ahora, a mi herma-na—. Tenemos que ayudarles. Morirán sin nuestra ayuda.

				—No, ellos son mayorcitos y no es nuestro problema. —En ese instante abro la boca para hablar, pero, en cuanto mi hermana deja de acechar a los soldados, no me lo permite—. Está bien, llévalos a los establos y escóndete con ellos hasta que yo llegue.

				—Seguidme. 

				Los dos, expectantes, me acompañan sin rechistar.

				Los guio por los senderos de tierra que rodean el bosque encantado pasando el pueblo. Subimos por una pendiente hasta llegar al establo, desde donde se puede apreciar nuestra casa.

				Cuando el marido de Astrid seguía vivo, ella nos había contado que tenían diez bonitos corceles y una granja, que fue destruida por mi padre, con gallinas, vacas y cabras. Ahora, lo único que queda son unos establos abandonados y una granja hecha pedazos.

				Abro la puerta del establo y el olor a paja húmeda pro-voca que arrugue la nariz.

				—Esto es todo lo que tenemos —miento a la vez que observan la estancia.

				—Es más que suficiente… —me dice Asher de forma amable, caminando hacia una diminuta ventana—. Gracias por tu ayuda.

				—Se está haciendo de noche —afirma Keeran detrás del 
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				rubio.

				Examino a los dos jóvenes atentos a lo que hay detrás de la ventana. Es verdad que no tienen ni idea de la situación en la que nos encontramos.

				Contemplo el atardecer reflejarse en los ojos claros de Keeran y me deslizo la cuerda de la capa. Están tan concen-trados en el cielo oscureciendo, que no se percatan. Veo mi reflejo en la ventana. Mi cabello rizado ahora está rubio, como la paja bajo mis pies. Mi piel clara está levemente bronceada y rociada por pequeñas pecas castañas. Mis ojos grises son azules como el cielo. Verme, después de tanto tiempo, hace que mi corazón dé un vuelco de felicidad. Cambiar de aspecto me libera de ser una fugitiva, una princesa, una Sangre pura… Está bien ser otra persona de vez en cuando.

				Ambos ven mi reflejo en la ventana y se dan la vuelta. Keeran se aclara la garganta, dispuesto a hablar:

				—En el pueblo, ¿por qué no me has dejado acercarme a esos soldados? —Su tono se suaviza, como si le hubiera relajado ver mi dulce apariencia.

				—Disculpad, pero vos no sabéis nada acerca de este mundo. Esos soldados os atravesarían con su espada mucho antes de que intentaseis conversar con ellos. —Doblo y aprie-to la capa en mis brazos.

				—¿Y cómo se supone que vamos a encontrar a mi padre?

				—¿No sabéis cuál era su aspecto? —Keeran se encoge de hombros, mientras que Asher continúa divisando el exte-rior por la ventana.

				—Mi madre dice que soy su viva imagen. —Una leve sonrisa ilumina su rostro y su mirada—. ¿Eso ayuda en algo?

				—Más de lo que vos creéis. —Sonrío levemente, conta-giada—. No creo que vuestro padre esté en esa caballería, lo 
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				que, en cierto modo, es buena señal. Aunque no podría deciros dónde se encuentra.

				—¿Cómo lo sabes?

				—Hubo una guerra entre el rey y la reina. El reino fue dividido. Los soldados de la reina tienen unas características similares a las suyas.

				—¿Cómo? —El moreno frunce el ceño, antes de que dé un paso hacia él.

				Acaricio su mejilla con intención de sentir su piel contra la mía.

				—Vuestra piel es del color del bronce y vuestro cabello es oscuro. Sería prácticamente imposible ver un guerrero del rey con el cabello negro y la piel cálida. —Aparto mi mano y la cierro, convirtiéndola en un puño—. Por cierto, me dis-culpo por el comportamiento de mi hermana, tan solo intenta protegerme.

				—¿Tu hermana? —Asher se despierta del trance, mos-trando interés. Deja caer sus pies, que se encontraban de puntillas, causando que su cabello se aplaste sobre su cabeza.

				—¿Y tus padres? ¿Y tu casa? —Keeran mira a su alrededor.

				—Tengo padres, pero como vos…

				—Por favor, ¿puedes tutearme? Es… muy raro… —me interrumpe el moreno, sorprendiéndome.

				Durante varios segundos me pierdo en sus ojos y olvido donde estamos. Tengo que parpadear para percatarme de que estoy en un establo de Moorland. ¿De dónde han salido estos dos?

				—Como tú. —Pruebo como suena en mi boca, mi her-mana me hubiera regañado—. Como tú, no sé dónde están. Aunque, por desgracia, sí sé quiénes son.
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				—¿Y por qué no estás con ellos? —Asher camina hacia mí, mientras yo presto atención a su forma de hacerlo. Me paro en sus manos colocadas en el interior de sus bolsillos, sus brazos doblados le obligan a encorvar su postura.

				—Es… complicado.

				—¿Cómo de complicado? —insiste mientras el otro ob-servaba mis facciones.

				—Digamos que mi padre intentó matar a todas sus hijas.

				—¿Tienes más hermanas? 

				Abro la boca para contestar.

				—Callaos, hermana —me interrumpe Indivar, abriendo la puerta y dejando entrar una ventisca helada. Se quita la capa, dejándola junto a la mía, colgada en un compartimento. Ambos la miran. Por su melena rojiza y sus ojos color fuego, nadie diría que somos hermanas—. ¿Quiénes sois? ¿Y qué buscáis de nosotras?

				—Keeran y Asher. —Mi hermana enciende las antor-chas—. Hemos venido a buscar a mi padre.

				—¿Sois hermanos?

				—Hermanastros —corrige el moreno con un tono dis-tinto al que había tomado conmigo, con un matiz de respeto.

				—Y no queremos nada de vosotras, esperábamos que nos pudierais ayudar —explica Asher, pareciendo incómodo.

				Indivar coge su espada y la aproxima a su cuello. Sus ojos castaños se abren como platos.

				—Como estéis mintiendo, juro que os arrancaré la cabe-za con mis propias manos. ¿Lo habéis entendido? —Ella se da media vuelta mientras Keeran se acerca a mí.

				—¿Habla en serio? —Yo asiento sin dudarlo ni un se-gundo—. ¿Tú lo harías?

				—Si no tuviera más remedio, sí.
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				—¿Es que aquí todas las chicas de vuestra edad sois así? 

				Mi hermana y yo compartimos una sonrisa cómplice.

				—Define «de nuestra edad» —musito yo para que no lo escuchen.

				Indivar hace mucho tiempo que tiene los veinte años. Yo, en cambio, sí que tengo dieciocho. 

				—¿Y los hombres son como vosotros allá de dónde provenís? —les pregunto en un tono de burla, descansando mi espalda sobre la puerta—. ¿No lleváis armas? ¿Vestís de esa forma a propósito?

				—Mira, bonita. —Me sorprendo del tono que Keeran ha adquirido y de la forma con la que me señala con el dedo—. De donde venimos, no necesitamos luchar.

				—¿Y cómo os defendéis de los monstruos? —Ambos se ríen, haciéndome sentir pequeña.

				—Déjalo, hermana, parece que allí son unos inútiles.

				—No, solo que allí no es necesario. Además, si tuviera que hacerlo lucharía como el mejor de los soldados de aquí. —Keeran se muestra gallito. 

				Mi hermana se acerca a mí, riéndose, y me aparta un mechón de la cara.

				—Pruébalo —le desafía Indivar—. No te será difícil luchar con una joven como yo, ¿o sí?

				—Prefiero luchar contra Eyra —me sorprende que re-cuerde mi nombre, pero no que prefiera luchar contra mí, es típico que la gente me subestime.

				Me quito mi cinturón con la daga, poniéndome cómoda. Asher e Indivar se apartan de nosotros. Keeran recoge con torpeza la espada que Indivar le lanza. Los hermanastros ob-servan cómo juego con mi espada; con destreza y seguridad. Nunca había luchado con alguien que no fuera mi hermana, 
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				pero eso no era algo malo.

				En el primer paso, nuestras espadas chocan produciendo una pequeña chispa. Pero en el segundo, la hoja de la mía corta la fina tela de su camiseta. Remato dándole una patada en su torso, causando que pierda el equilibrio y caiga de bru-ces sobre un montón de paja. Sus ojos se tiñen de una mezcla entre rabia y admiración por perder contra una chica como yo.

				Al finalizar, soplo uno de mis cabellos fuera de mi cara y camino hacia él. Asher aplaude riendo y burlándose de su hermanastro.

				—Ya era hora de que alguien le plantara cara a mi her-mano. —Yo le tiendo mi mano a Keeran.

				Puedo sentir que, a pesar de haber perdido, ha descu-bierto cuál es su cometido en esta vida. Le observo quitarse la paja de su cabello y ropa.

				—Quiero aprender a luchar. —Se levanta sin tomar mi ayuda y mira a mi hermana, haciéndome sacudir la cabeza—. ¿Me enseñarías?

				A pesar de que le he ganado, él le pide lecciones a mi hermana. ¿Por qué? ¿No he dejado claro que no era tan ino-cente como parecía?

				—Eres una máquina —murmura Asher en mi oído y yo le sonrió, sin saber lo que quiere decir.

				—Ya veremos —responde mi hermana—. Ahora tene-mos que irnos. Tenéis mantas. Nos veremos por la mañana.

				—Eyra —me llama Keeran, pasando su dedo por sus labios y mirando a su hermano—. ¿Puedo hablar contigo?

				Aguanto mi respiración, me muerdo la lengua para evi-tar soltar una palabra mal dicha y miro a mi hermana.
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				Capítulo 3

				—Te espero fuera —me deja saber Indivar. 

				Asher vuelve a distraerse con la ventana, separándose de nosotros, como si supiera que iba a contarme algún secreto.

				—Llevo toda mi vida buscando a mi padre. Durante ese tiempo, mucha gente me ha dicho que podía encontrarlo, pero me mintieron. Estoy cansado de que se aprovechen de mí. Necesitaba esperanza y encontré este método fuera de lo habitual. No acostumbro a creer en este tipo de cosas…

				—¿En qué, exactamente? ¿En otro mundo? ¿Que tu padre esté más cerca de lo que crees? ¿En qué?

				—En la magia. —Nuestras miradas se buscan y, cuando se encuentran, un escalofrío penetra en mi alma—. Soy el tipo más normal de mi mundo que te puedas imaginar.

				—Sí, mujeriego, fiestero y, sobre todo, muy escéptico —resalta su hermanastro sin apartar la mirada de la ventana.

				Noto un ligero rubor en sus mejillas, como si le hubiera avergonzado esa descripción.

				—¿Cómo son vuestras mujeres? —les pregunto, que-dándome con lo único que había entendido.

				—Bueno, digamos que son muy diferentes. —Dirige su mirada por mi cuerpo, de arriba a abajo. Respiro profundamente.

				—Muy diferentes, ¿cómo? —Él se rasca la nuca y apro-vecho su distracción para volver a cambiar mi aspecto.

				Mis ojos azules se tornan grises con un parpadeo, mi piel se vuelve clara y mis bucles dorados, blancos como la 
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				luna. Tan solo quedan mis pecas, pero han tomado un tono más grisáceo.

				Los ojos de Keeran se abren y su boca titubea, mientras que Asher se queda asombrado.

				—¿Así de diferentes? —me burlo sonriendo.

				—¿Cómo has hecho eso? —me pregunta, frenético.

				—Eso no importa. Os he confiado uno de mis más pre-ciados secretos… creedme.

				—¿Cómo podemos confiar en alguien que cambia de aspecto?

				—Solo cambio mi apariencia un poquito. —Sonrío, con-tagiándolos—. Aquí nada es lo que parece ser. No se puede huir, ni siquiera sé cómo habéis podido entrar, pero lo que sí que sé es que os ejecutarán por usar la magia.

				—Entonces, ¿podemos confiar en vosotras?

				—Sí, por mi parte sí.

				—¿Nos ayudarás a buscar a mi padre? —Dudo durante varios segundos.

				—Podría llegar a ser muy arriesgado ir a buscar a vues-tro padre. No creo que estéis preparados, ni si quiera sé… —«Si yo lo estoy».

				—¿Qué? —Bajo mi mirada y luego la fijo en la suya.

				—Luchar con temibles soldados, magia, secretos… Dime, ¿creéis poder soportarlo?

				—Podría soportarlo todo si así encuentro a mi padre. Lucharé, viajaré hasta donde haga falta y mataré a quien sea necesario.

				—Pareces muy convencido. —Aprieto mi mandíbula y endurezco mi gesto—. Demuestra que puedes soportarlo, entonces ya hablaremos.

				—Ahora sí que veo a tu hermana en ti. —Asiente Asher, 
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				mirándome y señalándome con su dedo índice.

				—La apariencia inocente es una de mis virtudes.

				—¿Y cuáles son las demás? —Me giro para encontrarme a Keeran, quien ha preguntado, con una pícara sonrisa.

				—No estás preparado para saberlas, aún. —Cierro la puerta detrás de mí y suspiro. Indivar eleva una ceja.

				—¿Estabas coqueteando con ese?

				—No. —Frunzo los labios, disimulando una sonrisa, mientras me pongo la capa. Me parece ver una pequeña son-risa en sus labios.

				—¿Quieres ayudarles, cierto? —Esa pregunta me hace frenar.

				—Por supuesto, llevo toda mi vida prácticamente en-cerrada. Se supone que estoy destinada a acabar con mi padre. ¿Y cuándo será eso? ¿Mientras estoy durmiendo? ¿Mientras recolecto plantas medicinales en el bosque? ¿O tengo que esperar otros dieciocho años más?

				Pisamos la hierba seca y llegamos a nuestra casa, pero antes de abrir la puerta, Indivar me vuelve frenar:

				—Tienes razón. —Me coge de la mano y la acaricia—. Llevo toda la vida reteniéndote y nunca te he preguntado real-mente qué quieres hacer tú. ¿De verdad quieres hacerlo? —El fuego de sus ojos se suaviza.

				—Sinceramente, no. Estoy acostumbrada a tenerte a mi lado, hermana, no sé si sería capaz de soportar perderte. ¿Me ves capaz de conseguirlo?

				Respira profundo mirando hacia el oscuro cielo y, cuan-do vuelve a mirarme, me dice:

				—No sé si puedes conseguirlo, no sé si alguien puede. Pero supongo que tengo que dejarte ir algún día, tengo que dejarte cumplir tu destino.
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				—¿Y qué hay de ti? ¿Y si te pasa algo malo?

				—Si me pasa algo sabré cuál ha sido mi destino durante este tiempo. —Vuelve a respirar profundamente—. Pero solo con una condición… Eyra, tendrás que pasar la Ceremonia de los Dotes.

				—¿Qué? ¿Estás loca? Ni hablar, estamos hablando de magia —susurro la última palabra.

				—Eso no importa, querrán matarnos de todas formas.

				—Es verdad.

				La puerta se abre apareciendo Astrid, no muy contenta.

				—Estáis locas —nos dice. Su cabello, que ha perdido su color con los años, está recogido en un moño bajo y sus brazos están cruzados.

				—Tienes que escucharme —le pido, mientras Indivar cierra la puerta—. Estoy harta de estar aquí, sabiendo que puedo hacer algo para que todo esto termine.

				—No estás preparada —declara, dándonos la espalda.

				—Llevo dieciocho años preparándome. Puede que no lo esté completamente, pero solo lo sabremos de una forma.

				—Astrid, ella tiene razón. Yo tampoco quiero que una nueva guerra comience y sé que lo que te vamos a proponer es peligroso…

				—Estamos hablando de una masacre, Indivar. No pue-do permitir que vuestras cabezas acaben colgadas como un trofeo. 

				La imagen penetra en mi mente.

				—Astrid, sé que perdiste a tu familia por culpa de mi padre. —Baja su cabeza—. No puedo pedirte que arriesgues tu vida por mí, aunque no puedes pedirme que no arriesgue la mía por el pueblo. Es algo que quiero hacer, algo que debo hacer.
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				—Eyra, ¿en serio quieres despertar la guerra de nuevo?

				—¿De nuevo? Estos años solo han sido una tregua. ¿Te parece que la vida que tenemos es normal? ¿Que tenemos que tener miedo a nuestro rey? ¿Que nuestro rey se aproveche de su pueblo? ¡Me niego a pensar que esto es vida, Astrid! Prefiero no tener rey a tener esto.

				—¿Arriesgarías tu vida por personas que no conoces?

				—Arriesgaría mi vida para tener justicia, para darle una vida normal a las próximas generaciones. —Su mirada se oculta de la mía.

				—Entonces… lo haré, os ayudaré a preparar la ceremonia.

				—¿Estás segura? —le pregunto—. Podrían condenarte a muerte.

				—Tienes razón. Si seguimos así, el día que el rey quiera, acabaremos todos muertos. 

				—Entonces, ¿cuál es el plan? —me muestro interesada.

				—Tenemos que ir al castillo. —Abre uno de sus perga-minos sobre la mesa: un mapa del reino—. Esos muchachos de los que hablabais ¿tienen alguna idea de cómo sobrevivir en Moorland?

				—No, no son de este reino. —Mi hermana me da una patada bajo la mesa y yo, después de quejarme, le echo una mirada enfurecida.

				—Mañana reuniremos las provisiones para el viaje. —Me mira a mí y luego a Indivar—. Tú les enseñarás lo básico, no quiero que estemos desprotegidos.

				Escucho cómo las dos hablan, pero no presto atención a las palabras. Mi mente está en otra parte, derrumbando mi optimismo:

				—Tengo una pregunta: ¿cómo se supone que voy a ven-cer a mi padre? —Astrid sonríe, atrayéndome con su brazo 
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				hacia ella.

				—Aquella anciana estaba muy asustada el día que na-ciste, debió ver algo en ti. —Indivar me intenta animar con un tono de lo menos entusiasta.

				—¿Algo? No es por nada, pero… No es que asuste mucho. —Ambas se miran, sabiendo que tengo razón—. ¿Es posible que cometiera un error?

				—Solo hay una forma de averiguarlo, Eyra. Nunca te has enfrentado a ningún obstáculo, quizá eso saque algo den-tro de ti —me anima Astrid, acariciando mi melena—. Ahora solo hay que convencer a esos muchachos.

				—¿Cómo lo conseguiré? —pregunto abrumada, sin es-perar respuesta.

				—Tranquilízate. Ellos confían en ti, tendrás que con-vencerlos de esta locura de plan.

				—No puedo decirles lo de la ceremonia, ¿o sí?

				—No sabemos si podemos confiar en que no nos de-latarán. Aunque necesitamos su ayuda para vencer a nuestro padre.

				—¿Me estás pidiendo que les mienta? ¿Que haga lo mis-mo que todo el mundo les ha hecho?

				—Solo oculta esa parte del plan, ni siquiera sabemos quiénes son. Tampoco tenemos la menor idea de quién es su padre, podría ser peligroso. 

				Yo asiento, de acuerdo.

				—Ahora, tómate esto y vete a dormir —me dice Astrid tendiéndome un plato de comida y besando la coronilla de mi cabello.

				Quiero rechistar y decir que aún es pronto, pero sé que debo descansar antes de empezar el camino.

				Me hundo entre las sábanas, después de comer. 
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				Tengo una sensación extraña. En mi estómago, una mez-cla de nervios y miedo se cuece y se retuerce, haciendo presión en mi garganta. Pero no puedo ocultarme más, no puedo seguir sin hacer nada útil, sabiendo que soy la esperanza del pueblo, mientras los habitantes de Moorland viven a duras penas. 

				Cierro los ojos, los aprieto, negándome a escuchar mis pensamientos negativos.

				Escucho el susurro del viento abriéndose paso entre las hojas de los árboles. Parpadeo. En el momento en el que acaricio el agua, el sonido se convierte en un canto triste y melancólico. La humedad del suelo bajo mis pies descalzos y la tierra se aferran a mi piel.

				La espesa niebla de mi alrededor y la luz tenue y verdosa iluminan el paisaje lúgubre. En la charca, más allá del tronco del árbol en el cual estoy apoyada, veo a mi hermana Neferet. Su mirada se pasea por el suelo donde pisa, haciendo que su corta melena negra le cubra la cara, pero, aun así, su cabello y su camisón blanco danzan con el viento.

				El canto melancólico procede de sus carnosos labios. Tararea una canción desconocida mientras desnuda una flor, dejando que sus pétalos caigan sobre el agua y produzcan un sonido al compás de su voz. Cuando se percata de mi presen-cia, su rostro se gira hacia mí. A través de sus ojos azules veo todo lo que quiere y no puede decirme.

				Me lanzo a sus brazos, cayendo de bruces en la charca. Al levantarme, contemplo mi reflejo acompañado del suyo. Busco detrás de mí, pero no está. 

				Deslizo mi mano sobre el agua, borrando nuestros rostros, y después me siento en la orilla dejando que me roce los pies. A pesar de no poder verla, puedo sentir sus dedos 
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				acariciar mi mejilla y su aliento en mi nuca. Entonces, una voz seca y rasposa me susurra al oído:

				—Eyra, sé fuerte. —Inevitablemente, una lágrima se desprende por mi mejilla.

				¿Cómo se puede echar de menos a alguien que no has llegado a conocer? He soñado a menudo con mi hermana Ne-feret, sin embargo, esta vez había sido mucho más profundo, como si supiera lo que estaba por venir.
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				Capítulo 4

				Me despierto, agitada, sintiendo haberme quedado sin aire. Acomodo mi cuerpo, sentándome e intentando retomar el ritmo normal de mi respiración. Entonces me percato de que mi camisón está empapado en sudor.

				Camino hacia el cubo de agua y me desnudo para poder limpiarme. Despacio, paso el paño húmedo por mi piel, elimi-nando todo rastro de la pesadilla. Seguidamente, me coloco el mismo vestido que ayer y cambio mi apariencia por una rubia con ojos azules.

				Astrid está despierta, desayunando algo que ha cocina-do. Cuando me siento, ya tengo un plato para mí, acompañado de un vaso de agua.

				Suspiro y apoyo los codos en la mesa para sujetar mi cabeza. Con la mirada perdida, intento ordenar las piezas de la pesadilla que permanecen en ella y no tienen intención de desaparecer.

				—¿Indivar ya se ha despertado? —Giro mi rostro para ver a Astrid.

				—Sí, se ha despertado temprano para ir a entrenar a los muchachos. —Sonríe con diversión en la mirada—. Cómo me gustaría verlos ahora mismo.

				Se levanta y extiende una piel sobre la parte libre de la mesa.

				—¿Y qué estás haciendo ahora?

				—Preparando lo que necesitamos para el viaje.

			

		

	
		
			
				La princesa

			

		

		
			
				Nadia Torres

			

		

		
			
				30

			

		

		
			
				—¿Qué más vamos a necesitar?

				—Todo, lo que nos falta y lo que puedes intercambiar está sobre el alféizar de la ventana.

				—Será mejor que me ponga con ello. —Me levanto, tragando un último bocado, y cojo la cesta de mi hermana, metiendo lo que tengo que intercambiar.

				—Llévate un par de trozos para los muchachos. —Asiento y luego me coloco mi capa—. Y también los ropajes.

				Me dirijo hacia allí, repitiendo, otra vez, el sueño en mi cabeza. Cuando soñaba con Neferet nunca se me había queda-do este mal sabor de boca. Es como si me hubiera transferido sus pensamientos sobre mi misión. No estaba disgustada, era algo más intenso.

				Sin embargo, el mal sabor de boca no es solo por la pesadilla. Desde anoche tengo un nudo en el estómago cada vez que pienso que mi destino está a la vuelta de la esquina. Todo por lo que he trabajado se esfumará cuando acabe con mi padre, y no servirá para nada. Mi educación ha estado di-rigida a ese final y me da ansiedad pensar qué pasará después. ¿Moriremos todos? ¿Moriré yo? Supongo que alguien tendrá que hacerlo, es una guerra después de todo.

				Llevaba años meditando que, gracias a la sobreprotección que me aporta Indivar, nunca llegaría a ensuciarme las manos. Y es que no puedo evitar pensar en ello. ¿Y si después de ma-tarle nada vuelve a la normalidad? ¿Y si todos se sacrifican para nada? ¿Para que cuando termine con él, solo quede desolación? ¿O bien para ni siquiera llegar a rozar al rey?

				Me detengo delante de las puertas del establo, cierro los ojos y, al abrirlos, abro también las puertas.

				—Levanta. Otra vez —oigo la voz monótona de mi her-mana, típica de un entrenamiento, mientras cierro.
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				—Buenos días —saludan al unísono.

				Asher está sentado con la respiración entrecortada y con un palo de madera en su mano, mientras que Keeran tiene el cabello empapado en sudor y la respiración de la misma forma, pero no se rinde.

				—Os traigo el desayuno. —Ambos corren hacia a mí, hambrientos—. Y ropa para el viaje.

				Dejo la cesta en el suelo y me acerco a un cubo lleno de agua de lluvia. Hundo un paño y se lo doy a Keeran. Nuestros dedos se rozan durante varios segundos.

				—Gracias. —Sus cabellos tapan su profunda mirada.

				—¿Adónde vas? —me pregunta mi hermana.

				—Tengo que ir al mercado para intercambiar algunas cosas.

				—Iré yo, tardaré menos y así puedes explicarles el plan. —Asiento, incómoda, porque me ha dejado la parte sucia: contarles la misión.

				—¿Vais mejorando? —les pregunto.

				Keeran se ríe y mira a su hermano, que se encuentra exhausto.

				—Es bastante difícil, no sé cómo podéis hacerlo con tanta gracia —se excusa Asher.

				—Levanta —le ordeno.

				—¿Qué? Pensaba que estábamos descansando.

				—¿Crees que en la guerra habrá descansos? —Él nie-ga—. No soy como mi hermana.

				—Ya me he dado cuenta. —Se ríe Asher, mientras Kee-ran nos observa divertido.

				—Me refiero a que Indivar es pura técnica, y no estoy diciendo que no necesites técnica, pero en la batalla, aparte de cabeza, también necesitas el corazón. Necesitas tener instin-
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				tos, intuir el siguiente paso del otro.

				—¿Y cómo se supone que hago eso? 

				Le paso una de las espadas y comenzamos a un ritmo leve y constante.

				—Debes interpretar el lenguaje corporal de tu contrin-cante. —Me giro de golpe dándole una estocada en el costa-do—. ¿Ves? ¿Es que no habías visto lo que iba a hacer? Lo he hecho bastante exagerado.

				—Lo siento, soy nuevo en esto —refunfuña haciéndome sonreír.

				—Imagina que soy una mujer a la cual deseas conquis-tar. Te acercas, pero yo te aparto. ¿Entiendes?

				—No puede ser lo mismo.

				—Sí, pero entonces deduzco que tampoco se te dan demasiado bien las mujeres. —Se resbala cayendo sobre su trasero, y Keeran suelta una risa—. ¿Estás bien? —Asiente y hace una mueca de dolor—. No te preocupes, requiere práctica y paciencia.

				—¿Puedo tomar el aire, por favor? —Asiento y me doy la vuelta.

				—¿Puedo probar? —me pregunta Keeran—. Dices que es como la conquista, ¿cierto? —La espada danza a un ritmo más ligero que el de ayer, haciendo que sonría con orgullo de mi hermana.

				—Cierto. —Me da la vuelta con una mano, provocando que mi espalda choque con su pecho y que la hoja de su espada vaya a parar a mi cuello. Me muerdo el interior de la mejilla para evitar sonreír.

				—Entonces, ¿ya te he conquistado? —me pregunta, saboreando las palabras en mi oído. Noto su sonrisa y eso me pone la piel de gallina.

			

		

OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/image/BICHO-LaPrincesa.jpg
NADIA TORRES

—_—

SAGA LA DINASTIA
DE ZISHIRA VOL.I






